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María  niña  de  12  años 

Laura 

Juana 

Rosa 

Decuriona       niña  de  ló  años 

Colegiala 

Colegiala  2» 

Colegiala  3^ 

Colegiala  ¿¡.^ 

Comparsa  de  colegialas 

13863  30 


OBRAS 


DEL   MISMO  ÁV 

El  Recluta, 
La  Colombiada, 
Guayana. 
Los  Andinos, 


^  =^        ^  ^  ^        ^  '^-'^  =^^^^^.  #  =^  ^ 


LA  COLEOIALi  . 

ACTO  ÜNÍCO. 

La  escena  representa  el  jardía  de  un  cole- 
gio. A  la  derecha  del  actor,  el  jardín  está 
limitado  por  un  muro,  en  el  foro  una  baíaus- 
írada  con^puepta  en  el  medio  y  á  la  izquierda 
se  supone  que  continúa  el  jardín, 

ESCEiy  A  i 

Laura,  Juana  y  Rosa  y  comparsa  de  colegialas  ea- 
traiido  por  el  fondo  con  alegría. 

Música 

Coro    •  Es  hora  del  recreo. 

Vengamos  á  jugar, 
saltemos  y  corramos 
con  toda  libertad. 
Pegadas  todo  el  día 
del  libro  y  el  t^lar. 


estamos  ya  cansadas, 
cansadas  de  estudiar. 
Allá  queden  los  libros, 
la  aguja  y  el  dedal, 
aquí  al  jardín  nosotras 
entremos  á  cantar. 
La  holgura  y  el  contento 
en  el  jardín  están, 
aquí  podemos  libres, 
saltar,  correr,  bailar. 
^Bailan  unas  con  otras)  Tralará,  laralá,  tralará,  laral 
tralarálaralá,  tralarálaralá. 
Pensando  en  el  recreo 
que  en  el  jardín  nos  dan, 
cosemos  y  estudiamos 
con  gran  asiduidad  :       -  ^ 
pues  cuando  nos  sucede, 
que  la  lección  no  está, 
en  el  salón  nos  dejan, 
así,  sin  más  ni  más. 
Qué  cosa  más  terrible, 
qué  gran  tem.eridad, 
privar  á  unas  niñitas, 
privarlas  de  jugar. 
Gocemos  pues  ahora 
de  nuestra  libertad, 
al  cucambé  juguemos, 
ó  vamos  á  bailar. 


(Bailan)         Tralará,  laralá,  tralará,  laralá, 
tralará,  laralá,  tralará,  laralá. 


Todas 


Hablado 
Bravo  !   bravo  ! 


Rosa  ¿  Qué  jugamos  ? 

Laura  ¿  Y  María  donde  está  ?  (Mirando  á  to 

Comparsa      Donde  está?  donde  está  ?  partes) 
Juana  á  Laura  Vamos, 
¿  Pues  no  viste  ?  quedó  alia. 
Laura  ¿  Cómo  puede  ser  tal  cosa  ? 

Rosa  Haber  Juana,   ¿  qué  ha  pasado 

Juana  Oye  Laura,  escucha  Rosa, 


lo  diré  circunstanciado : 
Sucedió  que  esta  mañana, 
g:    '    -  :n  cuento  María, 
r  )a,   y  con  gana 

de  Su        to  se  reía. 
Kn  r^^-     la  Decuriona, 

^     á  nosotras  pasó, 
y  que  era  risa  burlona 
y  que  era  de  ella  pensó. 
Se  puso  como  un  carbón. 
— Te  voy  á  acusar  ahora, 
le  dijo.  Y  la  acusación 
le  llevó  á  la  Directora. 
No  le  atendió  al  parecer. 
Dimos  las  clases  del  día. 
y  empezamos  á  creer 
que  nada  sucedería, 
Ilusión.  Ahora  al  salir, 
élla  á  María  llamó. 
Quedóme  atrás  por  oir, 
y  ver  si  venía  ó  nó. 
Pobre  !  Contra  mi  deseo, 
le  dijo  sin  compasión  : 
— Hoy  te  quedas  sin  recreo, 
por  burlona  en  el  salón  '\ 
Rosa  — ¡  Sin  recreo  ! 


^-6- 

Comparsa  Pobrecita ! 

Laura  Y  en  el  salón, 

Comparsa  — No,  no,  no  ! 

Juana  — Allí  sólita,  sólita, 

en  penitencia  quedó. 
Rosa  (con  mal  tumor^pues  entonces  yo  no  juego,  [vase] 

ESCJEIVA  II 

K^omparsa  Ni  yo,  ni  yo,  ni  yo. 

La  comparsa  se  dispersa  por  el  jardín  en  pequeños 
grupos,  de  pié  ó  sentados  que  fingen  conver- 
san Laura  y  Juana  en  el  proscenio. 

Juana  — Ya, 

el  recreo  desde  luego, 
coa  ésto  terminará. 

Laura  —Natural.  Si  la  alegría 

en  todas  nuestras  reuniones^ 
la  pone  en  los  corazones, 
el  carácter  de  María. 
Tiene  todo  en  su  favor  : 
locuaz,  alegre,  festiva  ; 
ella  á  todas  nos  cautiva 
con  su  aquel  y  buen  humor. 
Nunca  la  he  visto  reñir: 
donde  élla  está,  no  hay  tristeza  ; 
y  siempre  con  su  agudeza, 
nos  hace  á  todas  rein 
Es  como  un  ángel  sin  alas. 
Nos  regala  cuanto  tiene, 
y  su  carácter  se  aviene, 
con  todas  las  colegialas, 
^uana  Con  curanto  placer  te  escucho 


hablar  así  de  María. 

l  Qué  la  quieres  ?  lo  sabía. 

Yo  también  la  quiero  mucho. 

Pobre  amiga,  que  este  fin 

del  recreo  no  esperaba. 

¡  Y  élla  que  tanto  deseaba 

venir  hoy  aquí  al  jardín  ! 

Esto  es  para  ella  muy  duro 

pues  és  sábado,  y  la  hora 

en  que  se  escucha  sonora, 

la  flauta  tras  ese  muro. 

Tu  has  visto  :  no  tiene  boca 

para  esa  flauta  alabar ; 

y  ha  llegado  á  imaginar 

que  algún. . .  arcángel  la  toca. 

Es  verdad.  Y  tú  has  de  ver, 

que  si  oye  absorta  al  flautista^ 

ni  le  conoce  de  vista, 

ni  sabe  quién  puede  sen 

Todas  con  gusto  escuchamos 

al  bardo  desconocido, 

y  en  saber  de  do  ha  venido^ 

curiosas  todas  estamos, 

Pero  la  que  más  empeño 

fia  puesto  en  ésto,  es  María  • 

subir  quiso  el  otro  día 

á  esa  pared  por  un  leño. 

Otra  vez  imaginó 

á  un  árbol  de  estos  trepar  ; 

más  cuando  lo  iba  á  intentar 

la  Directora  llegó. 


Dichos  y  Rosa  que  entra  precipitadamente. 


Rosa  Se  me  ha  ocurrido  una  idea, 

para  traer  á  María. 
(Todas  vienen  á  rodear  á  Rosa.) 
Laura  Haber. 
Juana  Haber. 
Colegiala  i?  ¡  Qué  alegría  ! 

id         2^        ¿  cuál  la  idea  ? 
o     id        3?  Que  se  vea. 

Laura  ¿  Es  un  plan  de  tu  invención  ? 

Juana  Venga  ese  plan. 

Rosa  Escuchad. 
Comparsa  ¡  Viva  Rosa  ! 

Rosa  Callad, 


Y  oídme  con  atención. 

Ha  llegado  de  visita 

doña  Mamerta  Escalona, 

mamá  de  1^  Decuriona, 

la  Decuriona  bendita. 

Ésta  con  la  Directora, 

á  recibirla  se  han  ido 

á  la  sala;  y  es  sabido 

que  esa^visita  es  de  una  hora. 

Porque  mujer  más  pesada 

que  la  tal  doña  Mamerta, 

no  la  he  visto.  Hasta  en  la  puerta 

hace  otra  posa  parada. 

Bueno,  pues,  sencillo  veo 

— sin  que  abriguemos  temor — 

que  por  el  patio  interior, 

venga  María  al  recreo  ; 

pues  es  seguro  que  hoy 


Laura 
Juana 
Colegiala 

leí 

Id 
Todas 
Rosa 


Laura 


Juana 
Colegiala 

Id 

Id 
Laura 


O- 


Juana 
Laura 

Juana 

Comparsa. 
Colegiala  i 

Colegiala  2 


aquí  solas  estaremos, 
¿  Qué  tal  mi  plan  ?  Si  lo  hacemos, 
yo  misma  por  ella  voy» 
— Magnífico. 

— Está  de  perla, 
— Aprobado, 

Que  la  traiga. 
— Y  que  venga  y  se  distraiga. 
— Que  venga. 

Voy  á  traerla, 

[  Vase  por  el  fondo J 

ESOEI^A.  IV. 
Las  mismas  menos  Rosa, 

■ — Ahora  un  recibimiento 
grandioso  amerita  esto, 
á  María. 

—Por  supuesto. 
1^      Que  exprese  nuestro  contento. 
2^      ¿  La  aclamamos  ? 
3?^  ¿Qué  le  hacemos? 

— En  dos  alas  nos  formamos, 
Y  con  flores  que  cojamos, 
Al  pasar,  le  regaremos. 

Bravo  !  bravo  !   (Comparsa  dando  pal- 

Bien  pensado,  ^"^^^^ 
Pues  las  flores  á  aprontar. 

(Se  dispersan  por  el  jardín  cogiendo  flores.] 

Estas  bastan.  A  formar. 

(Juana  y  Laura  se  colocan  las  primeras  para  servir 
de  cabeza  cada  una  á  una  ala.) 

A  formar, 
i?^       De  Laura  al  lado 

formaremos  una  hilera, 
Muy  bien*  Nosotras  con  Juana 
iremos  de  buena  gana. 


—ra — ' 


Laura  Y  nadie  se  quede  fuera. 

(ñü  forman  en  dos  alas  del  proscenio  al  fondo.] 

^  Música. 

Laura  Yo  tengo  rosasT^^^^^^^^^^^^^as»  yssí 

*-  demás,  una  de  una 
y  otra  de  otra.) 

Juana  Y  yo  azucenas. 

Colegiala  i?      Yo  crisantenas. 
Id        2?       Y  yo  un  clavel. 
^     Id        3?      Tengo  jazmines. 
Id        4?       Y  yo  azahares. 
Id        5?      Yo  malabares. 

Id        6^  Yo  rosa  té. 
Laura  Son  todas  estas  flores,. 

Coro  Para  María. 

Juana  Y  de  ella  estos  honores. 
Coro  Ay  que  alegría. 

Laura  ¿  Y  si  se  nos  castiga  ? 

Coro  No  hay  que  temen 

Juana  Pues  siendo  por  la  amiga. 

Coro  Bien  puede  ser. 

fMiran  con  interés  al  fondo,  l 

Laura  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

Juana  ¿  Qué  habrá  pasado  ? 

Colegiala  i?  ¿Porqué  han  tardado  r 

Id         2\  ¿  Pues  qué  será  ? 

Id         3?  Seguramente, 

Id        4?  La  Decuriona, 

Id         5?-  la  muy  fisgona. 

Id         6f  mirando  está. 

Laura  Allá  pasan  dos  bultos- 

Coro  ¿  Vienen  ó  van  ? 

Juana  Con  los  rostros  ocultos. 

Coro  Ellas  serán. 


Laura 
Coro 

Juana 
Coro 


Es  Rosa  con  María. 
Las  conocí. 

Ya  vienen,  j  Qué  alegría  ! 
Ya  están  aquí. 


María  y  Rosa  entran  por  el  fondo,  pasan  entre  las  dos 
filas  y  vienen  á  colocarse  en  primer  término,  entre  Laura  y 
Juana,  Las  demás  se  colocan  en  semicírculo  detrás  de  este 
grupo.  Al  pasar  María  por  entre  las  filas  le  tiran  las  flores. 


Laura 
Coro 

María 
Coro 

María 


Laura 
María 
Juana 

Colegiala 
María 


Laura 
Rosa 


Salve  la  prisionera. 
En  libertad. 

¿  A  quién  débo  estar  fuera  ? 
A  la  amistad. 

Hablado. 
Ja,  já,  já.  Qué  bien  lo  han  hecho. 
Allá  está  la  Decuriona 
de  visita.  Gran  persona, 
con  su  talle  más  derecho, 
y  espetada  en  una  silla.  ^ 
Já,  já,  já.  No  he  ponderado. 
Parece  que  se  ha  tragado 
enterita  una  sombrilla. 
— ¿  Y  no  te  vieron  venir  ? 
Si  salimos  por  detrás. 
— No  pudimos  convenir 
en  estar  sin  tí. 

— Jamás. 
— Gracias,  gracias  mis  amigas  ; 
me  habéis  dado  gran  placer ; 
pero  falta  por  hacer. 
— Pues  se  hará  lo  que  tú  digas. 

— Dílo. 
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María 


Colegíala  i? 


Id 
Id 
Id 

María 


3^ 
4? 


Juana 

Rosa 

Laura 

Colegiala  i? 
María 

Colegiala  2? 

Id  3? 

Id  4^  5^  y  6? 
Laura 
María 


—Aunque  doña  Mamerta 

es  un  poco  pesadita^ 

y  durará  la  visita, 

siempre  es  bueno  estar  alerta 

para  volverme  al  salón 

cuando  ya  prudente  sea. 

— No  temas  que  ella  te  vea. 

Siempre  habrá  una  de  inspección. 

Yo  la  primera  seré.  (Va  á  &ituar&e.) 

— Yo  después. 

— Luego  iré  yo. 
Y  ninguna  tema  no, 
no  jugar  al  cucambé, 
pues  ya  no  jugamos  hoy, 
porque  he  encontrado  una  veta, 
y  á  hacerla  una  jugarreta, 
á  la  Decuriona  voy. 
—Cual? 

— Haber  [con  interés.] 
—  Haber  (id.] 

¿  Qué  es  ello  ? 

— Oid. 

— Mi  ayuda  está  lista. 
Yo  también  soy  de  la  lista. 
-Y  yo. 

-^Y  yo  le  pongo  el  sello. 
Calma,  calma,  y  escuchad. 

(Todas  oyen  con  atención ) 
Cuando  entró  doña  Mamerta, 
vi  que  se  quedó  á  la  puerta 
su  sirvienta  Soledad. 
Un  asafate  colmado 
traía  de  objetos  varios  : 
pañuelos,  dos  relicarios, 
mi  traje  con  un  tocado^ 


_i3— 

y  de  dulces  por  corona 

vistosa  caja  tenía. 

Regalo  era  que  le  hacía 

su  mamá  á  la  Decuriona. 

Esta  el  herm.oso  azafate 

lo  hizo  á  su  cuarto  llevar. 

Cuando  lo  vi,  dije  : — Estate, 

aquí  la  vas  á  pagar. 

Ella  en  las  prendas,  la  enagua,  ^ 

en  todo  se  remiró  ; 

luego  los  dulces  abrió, 

y  la  boca  se  le  hizo  agua. 

Los  miraba  y  sonreía 

con  placer  inoportuno  ; 

mas  no  se  comió  ninguno. 

Hacerlo  después  querría. 

Bien,  pues;  ya  que  esto  sabemos, 

aquí  mi  desquite  encaja : 

yo  voy,  me  traigo  la  caja, 

y  los  dulces  nos  comemos. 

[Hace  la  señal  de  comer.] 


Comparsa  — Aprobado. 

Laura  — No  hay  que  ver. 

Juana  — Así  la  deuda  se  cobra. 

Rosa  — Vamos,  pues,  manos  á  la  obra. 

Comparsa  — Sf. 

Colegiala  No  hay  tiempo  que  perder. 


María  (en  ademán  de  irse)   Todas  conmigo  se  vienen, 
y  mientras  yo  hago  el  oficio, 
á  las  gentes  del  servicio. 
Ustedes  las  entretienen  (Be  va  y  m 

devuelve) 

Pero  nó.  ¿  Si  no  me  han  dicho, 
si  ya  esta  tarde  ha  sonado 
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la  flauta  en  el  otro  lado  ?     ^  i 

Laura  — Ese  arcángel  de  su  nicho  í 
no  ha  salido  todavía. 

María  — No  te  burles,  no  por  Díof,  [goh] 

Y  queden  aquí  unas  dos-  (sentimiento)  \ 

,                       Tú  con  Rosa  en  compañía,  \ 

Pues  en  tanto  que  capturo  ^ 

del  enemigo  la  presa,  \ 

esa  flauta  que  embelesa,  \ 

sonar  puede  tras  del  muro.  \ 

Laura        •       — Anda,  vete  descuidada,  \ 

que  si  sucede  tal  cosa  .  j 

Rosa                —  Por  esta  tu  amiga  Rosa,  \ 

serás  al  punto  avisada,  (Se  van)  \ 

Laura  y  Rosa  \ 


Rosa 

Laura 

Rosa 

Laura 


Rosa 


Laura 


— Pero  Laura,  ¡  cómo  fuiste 
á  hacer  burla  de  María  ? 
Pues  si  fué  una  broma  mía. 
— Pero  ella  se  puso  triste, 
— Es  verdad,  pero  élla  es  buena, 
y  sabe  que  yo  la  quiero  ; 
por  eso  que  olvide  espero 
si  le  he  dado  alguna  pena. 
Olvidará,  natural  ; 
más  no  vuelvas  con  tu  broma, 
pues  ya  vemos  que  élla  toma 
con  empeño  muy  formal,  " 
saber  quién  y  donde  toca 
esa  flauta  peregrina. 
Y  es  en  vano.  No  adivina 
aunque  élla  se  vuelva  loca. 


l  Cnanto  né  hemos  hecho  ya 
por  descifra/  el  problema  ? 
pero  nada,  el  mismo  tema : 
que  será,  que  no  será. 
Y  en  nuestra  curiosidad, 
hemos  llegado  á  creer : 
unas,  que  es  una  mujer^ 
otras  que  es  una  deidad. 
Nadie  le  saca  á  María, 
que  es  un  arcángel  del  cielo, 
que  viene  el  sábado  al  suelo, 
á  darnos  su  melodía. 
— Ella  otra  ¡dea  no  alienta. 
Pero  basta  que  eso  aburre. 
Di  otra  cosa. 

— Se  me  ocurre 
que  no  hemos  hecho  la  cuenta. 

—Cual  ? 
La  de  los  dulces,  niña. 
Fácil  es  :  los  distribuimos, 
y  luego  los  engullimos 
bonitamente;  sin  riña. 
— Está  bien  :  ¿  pero  y  la  caja  ? 

—La  caja  ?  

Ella  nos  acusa. 
Ya  me  pusiste  confusa  [pengativa] 
¿  y  eso  cómo  se  baraja  ^ 
Eso  busco  :  la  defensa. 
Pues  mira,  eso  nada  importa  í 
María  los  nudos  corta 
Como  una  menos  lo  piensa. 


Dichos  y  María  entrando  precipitadamente  seguida 
de  todas  las  otras,  viene  á  colocarse  entre  Rosa 
y  Laura  al  lado  de  las  cuales  se  dividen  las  demás 
en  dos  grupos.  María  entra  cantando  con  la  ca- 
ja én  las  manos. 

Música. 
María  Ya  está  aquí. 

Todo  en  ella  es  de  valor. 
A  verla  vengan  pues. 
Junto  á  mí, 

Vengan  todas  sin  temor, 
Mirad  cuan  bella  és. 
(Los  grupos  se  acercan  y  María  muestra  la  caja  á 
uno  y  otro  grupo.) 

Reparad, 

este  raso  y  este  tul, 
no  vienen  al  país. 
En  verdad, 
Esta  caja  tan  azul, 
construida  fué  en  París. 


Que  rico  presente, 
que  bella  es  la  caja, 
que  linda,   que  maja, 
no  existe  otra  igual. 
Sin  duda  fué  encargo 
de  algún  soberano; 
y  fué  hecha  por  mano 
de  artista  cabal. 


El  olor, 
que  despide  es  celestial : 
le  alegra  el  alma  á  Usted. 


Coro 


María 


Coro 


Laura 
María 

Juana 
Rosa 


Coro 
3 


Sí,  Señor, 
S¡  pensáis  que  digo  mal^, 
Venid,  y  oled,  oled- 

Solo  un  ser, 
feliz  iba  á  disfrutar, 
presente  tan  gentil 

A  mi  ver, 
es  mejor  darlo  á  gozar 
al  mundo  estudiantil 


Denuncia  su  aroma 
su  dulce  presencia  ; 
penetra  su  esencia, 
su  mágico  olor. 
Si  así  como  huele, 
su  dulce  nos  sabe, 
no  hay  duda,  no  cabe^ 
confite  mejor: 


— Pero  abrid, 
y  sepamos  de  qué  son 
los  dulces  que  allí  están* 

— Permitid, 
que  es  tan  sólo  de  un  glotón 
tal  prisa  y  tal  afán. 


^ — El  temor, 
es  la  tarde  que  se  va : 
nos  pueden  sorprender* 

Sí  Señor, 
y  una  lástima  será 
dejarlos  de  comer. 


Que  se  abra  la  caja^ 
que  se  abra  ligero, 


María 
Laura 


Coro 


Rosa 


Coro 


Juafta 


comamos  prmiero, 
juguemos  después. 
Quien  guarda  comida, 
pesares  atraca  : 
mejor  es  un  daca, 
que  dos  te  daré.  , 
Estos  dulces  no  son  nuestros 
mas  sí  son  para  comer. 
Pues  hagamos  ya  con  ellos, 
lo  que  otra  había  de  hacer. 


Cora 


María 


Qne  es  todo  dulce 

para  comer,. 

eso  no  tiene 

nada  que  ver.  - 

Del  niño  es  la  golosina. 

Cual  del  ave  el  grano  és : 

vamos,  vamos,  y  á  las  niñas, 

la  ración  reparte  pues. 

Comer  confites 

comer  panal, 

¿  puede  haber  cosa 

más  natural  ? 

Siempre  fué  de  más  ventaja, 
que  en  vez  de  una  coman  diez 
ya  sepamos  de  la  caja, 
lo  que  guarda  de  una  vez. 

(María  empieza  á  abrir  la  caja.) 
Por  fin  abriendo 
la  caja  está, 
lo  que  contiene 
repartirá. 

(Mostrando  la  caja  abierta) 
Queridas  muchachas, 


venid  y  mirad, 
que  ricos  y  frescos 
los  dulces  están. 
(Todas  se  agrupan  con  interés  á  ver  Li  caja) 
Coro  Exquisitos 

y  brillantes, 
cual  diamantes, 
ellos  son. 
A  María 
prez  se  rinda 

que  nos  brinda,  * 
dulce  don. 

Laura  Queridas  amigas,  [viendo  la  caja] 

es  mucha  verdad  ; 

fresquitos,  fresquitos, 

ios  dulces  están. 
Coro  Exquisitos  etc.  etc. 

Juana  Amigas,  amigas,  [viendo  á  su  vez] 

el  diente  agusad, 

que  muy  confitados 

los  dulces  están. 
Coro  Exquisitos  etc.  etc, 

Rosa  Los  dedos  amigas  (id. 

os  vais  á  chupar  : 

olientes,  sabrosos 

los  dulces  están. 
Coro  A  María 

prez  se  rinda, 

que  iios  brinda, 

dulce  don  ; 

Mas  los  dulces 

nos  reparta, 

que  ya  es  arta 

dilación» 
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María       [  sacando  uno  por  uno  los  dulces  ) 

¿  Aquién  le  damos  este  buen  higo  ? 
Laura  Venga  con  migo, 

venga  con  migo, 
María  ¿  Y  esta  sabrosa  rica  ciruela  ? 

Juana  Para  mi  muela, 

para  mi  muela. 
María  Ramo  de  pasas  ¿á  quién  le  toca  ? 

Rosa  Para  mi  boca, 

Rosa  para  mi  boca. 

María  ¿  Y  este  brillante  tan  reluciente  ? 

Colegiala  1?     Para  mi  diente, 

para  mi  diente. 
María  ¿  Y  esta  olorosa  tan  rica  poma  ? 

Colegiala  2?       Que  yo  la  coma, 

que  yo  la  coma. 
(María  sigue  repartiéndo  los  dulces  y  en  tan- 
to el  coro  canta.) 
Coro  Que  son  los  dulces 

para  comer, 

eso  no  tiene 

nada  que  ver. 

Comer  confites 
comer  panal, 
¿puede  haber  cosa 
más  natural  ? 

[bailable.] 

Hablado. 

María         '      Dos  en  la  caja  han  quedado: 

éste  será  para  mí   (mostrando un  her- 
moíBo  dulce) 

juana  Pícamela,  para  tí 

el  más  hermoso  has  dejado. 
Laura  El  que  parte  y  bien  comparte .  - 
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Juana 
María 
Rosa 


María 
Laura 

Rosa 

Juana 

Rosa 

María 

Laura 

María 


Laura 


Y  tiene  además  buen  gusto. 
Si  lo  quieres,  [ofreciéndoselo.] 

r—Ñó,  eso  es  justo, 
que  te  toque  mejor  parte. 
Lo  que  queremos  saber 
mi  buena  amiga  María, 
es  lo  que  vamos  á  hacer, 
con  esa  caja  vacía. 
Pues  si  la  van  á  encontrar 
por  nosotras  repartida,  ^ 
vamos  entonces  querida, 
bien  bonitas  á  quedar. 
No  te  preocupes  por  ello. 
Podemos  hacer  un  hoyo 
y  enterrarla. 

No  lo  apoyo. 
¿  Destruir  objeto  tan  bello? 
También  podemos  lanzarla 
de  esa  pared  por  encima. 
No,  ¿  cosa  de  tanta  estima, 
al  lodo  por  qué  entregarla  ? 
Ahogándose  están  ustedes, 
en  una  miseria  de  agua. 
Veamos,  pues,  que  dá  tu  fragua. 
Desata  el  nudo  si  puedes. 
Fácil  és.  La  Decuriona 
todavía  nada  sabe, 
pues  en  visita,  muy  grave, 
sentada  está  en  su  poltrona. 
Antes  pues  que  se  pregone 
lo  que  hemos  hecho  con  ésto, 
va  Rosa  y  allá  en  su  puesto, 
bonitamente  la  pone. 
Perfectamente;  soberbio. 
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Juana 
Rosa 

María 

^  Laura 
Juana 

Rosa  [aparte] 

María  (  dándomela ) 

Rosa 

María 

Laura 
Juana 

María 


Arreglado. 

'  Pues  haber  [tomando  la  caja 
que  no  le  entre- 
ga María.] 

que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Espera,  le  falta  el  nervio. 

Este  dulce  que  ha  sobrado, 

la  caja  dentro  lo  lleve, 

para  que  la  niña  pruebe 

de  lo  que  le  han  regalado. 

Ese  rasgo  es  de  talento. 

Es  propio  de  tí,  María. 

Es  mucha  filantropía. 

Pues  señor,  me  gusta  el  cuento  : 

Ese  dulce,  [hace  la  seña  de  comérselo] 

Dame,  pues, 
se  me  tarda  la  partida,  (tomando  la 

cajú.; 

Tómala.  I  mueve  querida 

Con  gran  sigilo  los  pies. 

No  temas  ;  seré  muy  cauta,  [vase] 

ESCEl^íA.  VIII 

Todas  menos  Rosa. 

¿  Qué  será  que  no  ha  sonado, 
tras  ese  muro  encantado, 
la  suave,  la  dulce  flauta  ? 
Es  verdad  ;  mas  nunca  falta 
los  sábados  el  flautista. 
No  ha  de  tardar  el  artista, 
que  á  tu  mente  tanto  exalta. 
Tened  paciencia,  esperad. 
Intención  Juana^  te  veo. 


Si  escucharle  yo  deseO; 
es  mera  ciiriosidacL 
La  música  hace  gozar  ; 
y  si  tiene  sentimiento 
como  esa  flauta,  mi  aliento 
detengo  para  escuchar. 
¿  No  os  sucede  igual  ?  D^cid. 


Laura  Es  verdad,  me  gusta  mucho. 

Juana  ^     I  yo  extasiada  la  escucho. 

[  Suena  la  flauta  tras  el  muro.  Cantable  ) 
Laura  >  ^ 

Juana  \  Ya  está  allí ! 

María  Silencio  -  - . ,  oid. 

Sü  están  oyendo  con  gran  atención. 


Al  terminar  la  flauta,  principia  Maria  la  romanza. 

Música, 
[l^oniíitiza*] 

María  Cuando  esa  flauta, 

triste  resuena, 
cómo  se  apena 
mi  corazón. 
Sus  dulces  notas, 
roban  mi  calma  ; 
y  siente  mi  alma 
cierta  aflicción. 

Si  mi  recuerdo^ 
me  trae  su  acento, 
entonces  siento, 
yo  no  sé  qué. 
Yo  no  me  explico 
lo  que  me  pasa  ; 
pero  ¡  ay !  se  abrasá 
todo  mi  ser. 
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Tanto  despierta, 
como  dormida, 
su  voz  querida 
la  siento  aquí/ 
Si  por  oiría 
me  estoy  de  asecho, 
siento  mi  pecho 
que  me  hace  así. 

Siempre  he  pensado 
que  lo  que  priva 
en  mi  alma,  es  viva 
curiosidad. 
Corazón  mío, 

por  qué  te  afanas  • 

ay  !  tengo  ganas, 
ay  !  de  llorar. 

Hablado. 

Dichas.  Rosa  que  entra  precipitadamente  y  las 
demás  vienen  á  rodearla  con  interés.  María  queda  pen- 
sativa. 


Rosa  El  sustazo  que  he  pasado, 

por  cien  pesos  no  lo  doy. 

Juana  Una  apuesta,  Rosa,  voy, 

á  que  al  fin  te  han  atrapado. 

Rosa  Juana,  estuvo  en  un  tilín. 

Laura  Se  me  estaba  á  mí  poniendo. 

Colegiala  Si  yo  lo  estaba  diciendo. 

Juana  Di,  pues,  lo  que  hubo  por  fin. 


Rosa  (Con  una  mano  en  el  pecho  y  tomándole  otra  á  Laura 
para  que  le  tcque  el  corazón. 
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Siento  Laura  todavía, 
que  me  brinca  el  corazón. 

Laura  Grande  es  la  palpitación. 

Rosa  Era  que  yo  no  creía 

— y  en  ello>  niña  me  atuve— 
que  la  visita  tan  presto 
se  fuera.  Puse  en  su  puesto 
la  caja  ;  y  fui  y  me  entretuve 
examinando  el  presente 
que  el  azafate  tenía, 
cuando  siento  que  venía  ^ 
para  el  cuarto  alguna  gente  ! 
Yo  que  me  oculto  en  la  puerta 
y  la  Decuriona  que  entra  ! 
sin  remedio  que  me  encuentra, 
si  en  eso  doña  Mamerta 
— que  á  su  casa  ya  se  iba- 
no  la  llamara  ;  atendiendo 
volvióse  ella,  y  yo  corriendo 
me  vine. 

juana  Anduviste  viva. 

Colegiala  2^  (Desde  el  fondo  donde  está  de  inspección.) 

j  La  Decuriona  !  que  escape 
María,  y  ande  lijera, 
Laura  Pronto  hagamos  una  hilera 

y  que  tras  ella  se  tape. 
(Se  forman  en  hilera  de  derecha  á  izquierda  del  esce* 
nario.  María  queda  en  primer  termino  del  lado  de 
la  pared  y  se  desliza  detrás  de  la  hilera  al  empezar 
á  hablar  la  Decurioua,yéndose  por  el  otro  extremo.) 

Dichas.  La  Decuriona  entrando  y  María  saliendo. 

4 
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ana 


Decuríona  (con  imperio)  ¿Quién  aquí  se  ha  permitido 
penetrar  al  cuarto  mío  ! 
(Aparte  deslisándoBe  inclinada^ 

La  niña  viene  con  brío. 
Diga  pronto  la  que  ha  sido, 
ó  van  todas  al  salón. 
(ApMtt^)  Apreta. 

(Aparte)  Le  compro  el  garbo,  ^5!) 

(Aparte)  A  purguita  de  ruibarbo. 
(Aparte)  A  matica  de  limón. 
Esta  caja  la  dejé 
hace  poco  allí  en  mi  cuarto ; 
¿  quién  hizo  de  ella  reparto  ? 
¿  Y  coma  saber  quién  fué  ? 
¿  Cómo  es  que  la  caja  enoientro 
sin  lo  que  en  ella  tenía  ? 

Pues  es  claro  :  está  vacía  

por  que  nada  tiene  dentro. 
Con  estos  ojos  la  vi, 
que  de  dulces  Wena  estaba(Coü  furia) 
Laura  á  Rosa[Aparte]  ¿  Y  qué  hiciste  el  que  quedaba  ? 
Rosa  á  Laura[Aparte]  Pues  nrña,  me  ío  comí. [Hace k 

seña  de  córner^ 

Voy  á  hacer  que  las  obligue 
la  señora  Directora, 
á  darme  los  dulces  ahora^ 
ó  que  duro  las  castigue. 
Poco  á  poco  en  el  pensar. 
Nos  juzga  mal.  No  se  ofusque; 

y  vaya  y  sus  dulces  busque  

doirde  los  pueda  encontrar. 
Nosotras  nada  sabemos 
de  lo  que  en  su  cuarto  exista,^ 
eoi^  que  sefioray  no  in^sista 


Dna. 

Laura 

María 

Juana 

Rosa 

Dna. 


Laura 
Dna. 

Juana 

Dna. 


Dnav 


Laura 


Juana 
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pues  sus  dulces  no  tenemos, 
Dna.  No  tenemos  !  Imposible ; 

si  son  ustedes  la  escoba 
de  cuanto  dejo  en  mi  alcoba, 
sobre  todo  sí  es  comible. 
Rosa  Señora,  usted  nos  ofende. 

¿  De  su  alcoba  qué  sabemos, 
si  aquí  nos  entretenemos  ? 
¿  ó  nos  tiene  usted  por  duende? 
Dna,  ¿  Y  quién  otra  puede  ser  > 

sino  de  ustedes  alguna  ? 
Mas  lo  juro  por  mi  cuna: 
su  castigo  han  de  tener. 
Rosa  á  Laura(Aparte)  Se  me  ha  una  cosa  ocurrido. 
Laura  (Aparte)       Cuál  ? 
Rosa  (Aparte)         Rodearla  y  un  manteo 

darle.   Estamos  en  recreo 
y  eso  nos  es  permitido. 
Laura  [A  lio]       Pues  á  rodearla. 
Rosa  (Alto)  A  encerrarla. 

Todas  A  encerrarla.    (Todas  se  cogen  de 

la  mano  dejando  dentro  d^  un  cír- 
culo á  la  Decuriona) 
Dna.  (Indignada)  j  Miserables ! 

Trata  de  romper  el  círculo  y  es  rechazada  de  todas 
partes. 

Laura  Solo  te  damos  que  hables. 

Decuriona        ¡  Y  no  poder  yo  matarla  ! 
Música 

Bailando  eu  círculo  al  rededor  de  la  Decuriona  la 
cual  furiosa  trata  de  salirse  y  siempre  es  rechazada. 
Laura  Que  salga  la  cabra, 

que  deje  mi  huerta. 
Coro  Señora,  señora, 

no  encuentro  la  puerta. 


Dexruriona         Soltadme  demonios, 

infierno  maídito. 
Coro  Gayó  el  basilisco, 

cayó  en  el  garlito. 
Deciiriooa        Yo  voy  á  morirme 

de  rabia  tan  grande. 
Coro      [empujándola  de  todas  partes.] 

Que  suba,  que  baje, 

que  ruede,  que  ande. 
^   Decuriona         Que  se  abra  la  tierra 

y  á  todos  nos  trague. 
Coro  No  hay  deuda  en  el  mundo 

que  al  fin  no  se  pague. 
Decuriona        Si  cojo  yo  algiiaa 

la  voy  a  matan 
Coro  Aquí  tu  soberbia 

la  vas  á  pagar. 

Hablado 
Dielios  y  María  que  entra  por  el  fondo. 

María   [sin  reparar  al  principio  en  la  Deciiríoiia.] 

Venid,  amigas,  venid ; 

pero  dadme  las  albricias, 

y  las  sabrosas  noticias 

que  os  traigOy  alegres  oid. 

Mas.  -  -  ola,  qué  es  lo  que  veo  ? 

¿  que  hacéis  con  la  Decuriona  ? 
Laura  Le  damos  una  encerrona 

por  divertir  el  recreo. 
María  Soltadla, -dejadla  ir^ 


— ag- 


uóla hagáis  desesperar. 
Rosa  (deshaciendo  la  rueda) 

La  dejaremos  marchar, 
tus  noticias  por  oir. 

Decurlona    (componiéndose  el  vestido  y  amenazando  con  la  mano.) 

No  la  echen  en  saco  roto 
que  ya  me  la  pagarán.  [Vase.] 

JESCEW^  XII 
Dichas,  menos  la  Dectmona'  ^ 
[Se  dividen  eu  dos  grupos  cada  uno  al  lado  de  María] 


Colegiala  I?  Haben 

Juana  Haber. 

Laura  Haber. 

Rosa  ¿  Donde  están 

tus  noticias? 
María  Qué  alboroto  ! 

callad  todas  y  escuchad: 


La  Directora  el  arresto 
que  en  el  salón  me  había  impuesto 
suspendióme  y  con  bondad  : 
— Anda,  me  dijo,  al  recreo, 
y  no  vuelvas  imprudente,^ 
á  hacer  burla  de  la  gente, 
que  eso  en  las  niñas  es  feo* 
No  lo  dijo  á  ningún  sordo  ; 
más  cuando  ya  me  venía, 
me  agregó,  y  esto  es  lo  gordo, 
aprestad  vuestra  alegría  [Con  ammacióa] 
Laura  Vamos  con  el  detalle  [Con  interés] 

María  — Que  ya  les  mandé  buscar, 

para  su  juego  alegrar, 


I 


Rosa 

Laura 

Juana 

María 

Juana 


María 


un  músico  de  la  calle : 
un  flautista  original, 
que  de  casa  en  casa  toca ; 
y  que  ablanda  hasta  una  roca 
su  música  celestial." 
Esto  dijo.  Y  debe  ser 
nuestro  incógnito  flautista. 
Conque  amigas,  ya  de  vista, 
le  vamos  á  conocer. 
Que  bella  casualidad! 
Cuando  menos  se  creía. 
Contenta  estarás  María. 
Y  tú? 

También  es  verdad. 
Pero  vamos,  el  relato 
de  las  noticias  acaba. 
Ah  !,  sí,  sí,  se  me  olvidaba, 
y  por  cierto  lo  más  grato. 
El  día  de  suerte  está   (Metiendo  la 
mano  á  la  fandangaj 

Mirad  la  prueba  si  no : 

estos  reales  me  mandó 
para  dulces  mí  mamá. 
Aquí  están  [mostrando  los  reales]  pero  son  muchos 
para  mí.  Tomad  muchachas, 
[Le  da  á  cada  una  un  real.] 

á  comprar,  que  estáis  ricachas, 
de  dulces  lindos  cartuchos. 
Rosa  Gracias 
Laura  Gracias. 
Juana  Gracias  mil, 

Rosa(Aparte  á  Laura  y  Juana)Esta  es  María:  obsequiosa, 
Laura  í^^par^^^^as^^os) No  hay  otra  más  generosa. 

Juana  a        como  ella  más  gentil. 

[María  acab^^^^     repartir  y  volviendo  al  proscenio] 
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Ahora  yo  me  regreso- 
para  esperar  al  flautista 
y  traerlo.  Tened  lista, 
hecha  para  él  exprofeso, 
una  silla,  un  buen  asiento, 
donde  pueda  descansar 
cómodamente,  y  tocar 
la  flauta  á  nuestro  conten to(Va5e) 


Rosa  Qnién  lo  había  de  pensar, 

que  la  flauta  misteriosa, 
la  Directora  acusiosa^ 
nos  la  iba  á  presentar. 

Laura  Cuando  furtivas,  de  oculto, 

queríamos  conocerle, 
la  Directora  á  traerle 
viene  ella  misma  de  bulto* 

Juana  Una  cosa  indispensable: 

al  llegar,  y  se  coloque, 
le  pedimos  y  nos  toque 
un  airecito  bailable. 
[Suena  la  flauta  en  el  fondo] 
Colegiala  Ya  está  alií  ? 

Rosa  Él  es ! 

Laura  Y  el  asiento 

No  se  ha  hecho  todavía. 

Juana  Se  nos  va  á  enfadar  María. 

Colegiala  I?     (Cogiendo  un  banco  que  debe  haber  y  colocan- 
dolo  en  el  centro 

Ya  verás  como  lo  invento» 
Traed  me  flores. 

Rosa    [Ayudando  ala  colegiala  1-  ]  Y  vamOS.  (TodaS 

•  se  dispersan  y  vuelven  con  flores 


Colegiala 
Rosa 
Laura 
Juana 
Rosa 

Laura 


y  ramas  á  revestir  el  asiento.) 
Nos  ha  quedado  imperial 
Ni  en  Paris  lo  hacen  igual 
Es  un  asiento. .  „ . 

De  Damas. 
El  asiento  de  un  artista 
debe  ser  hecho  de  flores. 
Como  este  que  está  á  la  vista 
desgajándose  en  primores. 


María  (entrando  lentamente,  profundamente  contra- 
riada) 

— Ay  ! 

Rosa  - — Qué  fué  !  ( corriendo  á  ella) 
María  Ay  !  (llevándose  las  manos 

á  la  cabeza) 

Laura  Qué  te  ha  pasado!  [con  interés] 

María  Ay !  [Sentándose  en  él  asiento 

con  los  codos  en  las  rodillas  y  entre  las  manos  la  cara] 


Juana 
María 

Rosa 
Laura 

María 


juana 

Rosa 
María 


Habla  por  Dios,  ¿  qué  ha  sido  ? 
Nunca  lo  había  creído. 
Jamás  lo  había  soñado. 
Pero  explícate. 

l  El  arcángel 
donde  está?  porqué  ese  espanto? 
Cuan  hoi^rible  desencanto. . . . 
y  yo  que  soñaba  un  ángel  ! .  . . . 
Ay  !  si  supieran  Ustedes.  {^Al- 
zando la  cafa ) 
Echa,  pues,  á  fuera  todo, 
ó  contigo  me  incomodo. 
¿O  es  que  decirlo  no  puedes  ? 
No  se  énfaden  y  oigan  pues. 
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Colegíala     á  la 
m  2?  á  la 
id  3?  á  las  otras 
Id  4?'  á  las  otras 
María 

Rosa 

Todas 

María 

Laura 

Juana 

Rosa 

Colegiala  vt 
María 

Colegiala 
Laura 
Mafia 

Juana 

María 


2\  Se  me  pone  que  es  un  bicíio^. 
Algún  tonto,  lo  que  he  dicho 
Alcjiin  musiúr. 

Algún  cienpiés. 
Un  mendigo  ñaco  y  ciego, 
que  cien  años  contará. 
Ay  l    (entre  asombro  y  risa) 
Já,  já,  já  já,  Já  }á, 
Y  se  rien  ?    [con  disgusto]! 

Desde  luego. 
Risa  da  verte  llegar, 
de  semejante  pergeño. 
¡Y  que  en  ésto  nuestro  empeño 
haya  venido  á  parar  l 
¿  Con  que  un  ciego  ? 

Andrajoso. 

sucio  y  feo. 

Pobrecito  !' 
¿Qué  le  diste  ? 

Nada.  Un  grito 
al  verlo  lancé  espantoso. 
Mal  hecho,  le  hubieras  dado 
imcí  limosna. 

[Reaccionando]  Es  verdad  !  — 

No  tuve  allí  caridad  

No  sé  lo  que  me  ha  pasado  

¡  Qué  ocasión  la  que  he  perdido 
¿  Cómo  fué  q*ue  aquella  cara 
compasión  no  me  inspirara  ? 
Grave  falta  he  cometido  L  . . 
Pero  es  tiempo  todavía. 
Fué  una  ilusión  la  que  tuve. 
Se  deshizo  ya  la  aubé' 
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que  ante  los  ojos  tenía. 
Esas  mentiras  hermosas 
nos  darán  esta  experiencia  : 
no  tomemos  la  apariencia, 
por  la  verdad  de  las  cosas. 
Esa  ilusión  convertida 
de  un  triste  ciego  en  materia, 
nos  enseña  que  es  miseria 
la  realidad  de  la  vida. 
Que  es  aquí  sólo  verdad, 
de  la  cuna  al  ataúd, 
descansar  en  la  virtud, 
y  ejercer  la  caridad. 
Vamos.  Délo  repartido 
quedóme  ésta,  (saca  una  moneda) 

desde  luego, 
la  doy  de  limosna  al  ciego. 
Otra  á  vosotras  os  pido 
para  el  ciego  en  caridad. 


Rosa  Daremos  lo  que  nos  diste,  (le  da) 

Laura  Sí,  todo  para  ese  triste,    (le  da) 

Juana  Sí,  tomad.  - 

Colegiala  Tomad. 

Id         2?  Tomad. 

María  (Mostrando  el  puño  de  monedas) 


Oue  alegre  se  vá  á  poner, 
nuestro  encantado  flautista  ! 
¡  Quién  pudiera  darle  vista 
y  cuanto  ha  de  menester. 
Vamos  á  darle  en  seguida 
nuestra  dádiva  sincera  : 
Dios  con  ella  aliviar  quiera 
los  pesares  de  su  vida= 
[Hace  ademán  de  irse  con  todas,  pero  ^egresa.] 
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Pero  antes  amigas  dad; 
al  Señor  en  alto  tono, 
por  que  llegue  hasta  su  tronca 
el  canto  á  la  Caridad. 

Música. 

Es  la  limosna, 
gota  de  almíbar, 
contra  el  acíbar 
de  la  orfandad. 
Es  la  limosna, 
preciosa  llave, 
que  abrir  nos  sabe, 
la  eternidad. 


Ella  és  de  alivio, 
crecida  fuente^ 
de  la  doliente 
humanidad. 
Ella  és  del  alma, 
la  blanca  nube, 
en  ella  sube 
hasta  Jehová, 


Ella  agradable 
al  pobre  exhibe, 
si  la  recibe 

con  humildad.  IÑHll 
Ella  és  semilla 


^ue  siempre  nace^,, 
Y  rico  hace 
al  que  la  dá. 


Es  dulce  al  alma 
dar  con  largueza^ 
al  que  pobreza 
sufriendo  está. 
Bendito  el  Cielo, 
que  nos  dio  atento,, 
el  sentimiento 
de  caridad^ 


|Se  v^an  por  el  fondo.}; 


CAE  EL  TELÓK. 


